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Los supuestos de la teoría educativa esta­
blecen que el aprendizaje debe estar apo­
yado por condiciones que favorezcan la
asimilación de los conocimientos, sin vio­
lentar las situaciones naturales donde se
producen los contactos entre el intelecto
con la forma de conocer y el objeto por
conocer. De esta manera, en todos los
estratos de la sociedad, cada niño y niña
desarrolla sus capacidades intelectuales de
acuerdo a diferentes ambientes en donde
tiene las vivencias que les capacitan y
preparan para la vida de relación y para
virla escolar.

La adquisición de esas primeras experien­
cias de los niños y niñas, no siem­
pre pueden contar con medios apro­
piados para su desarrollo, ya que al­
gunos son rodeados por estímulos
que favorecen enormemente su cre­
cimiento integral, que se manifies­
tan por medio del buen comporta­
miento, presentan buena salud, dis­
posición para el trabajo, vocabula­
rio adecuado y suficiente; e imagi­
nación creadora; otros en cambio,
están rodeados de condiciones limi­
tadas que frenan su normal proce­
so de desarrollo intelectual a partir

de la carencia de situaciones estimulan­
tes y presentan comportamientos que no
corresponden a las respuestas que se es­
peran, especialmente en los primeros años
de vida, en donde se adquieren las ex­
periencias previas que sirven de base para
la asimilación de conocimientos más am­
plios. De manera que las condiciones
ambientales son determinante en la ma­
rluración para el aprendizaje, porque es­
tán íntimamente relacionadas con el cre­
cimiento físico-orgánico, psicoafectivo y
social del pequeño.

Si las experiencias infantiles están orien­
tadas adecuadamente, necesariamente
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conducirán a un aprendizaje efecti­
vo; mientras que si por el contrario,
esas vivencias carecen de dirección,
probablemente lleguen a causar di­
ficultades en el proceso de formación
y preparación para el aprendizaje.

Del ámbito familiar a la experien­
cia escolar

En el ámbito familiar, las oportunida­
des de desarrollo intelectual que se
presentan en concordancia con el
medio en el que el niño y la niña
de desenvuelven, también originan condi­
ciones de aprendizaje que dependen de
los estímulos apropiados, del trato perso­
nal que reciben y de la orientación edu­
cativa que se les proporcione. El entorno
ambiental en el cual tienen contacto físi­
co y afectivo positivo con 105 miembros
de la familia y además, gozan de condi­
ciones saludables, será propicio para un
desarrollo educativo de mejores caracte­
rísticas, que un ambiente cargado de des­
ventajas que limite las oportunidades de
experiencias apropiadas.

Las experiencias vivenciales del hogar,
constituyen un caudal de habilidades y
destrezas básicas necesarias en la adapta­
ción de los niños y las niñas cuando se
trasladan al ambiente escolar; en este
nuevo entorno, la maestra ejerce una in­
fluencia decisiva en el proceso de apren­
dizaje, debido al tratamiento psicope­
dagógico y afectivo que estos pequeños
estudiantes del nivel elemental, obtienen
por los medios metodológicos del
aprestamiento para el aprendizaje de la
lectoescritura y las nociones iniciales del
cálculo matemático. Este proceso prepa­
ratorio debe estar dotado de procedimien­
tos adecuados que sean garantía de un
aprendizaje efectivo, auxiliado con los
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medios necesarios para facilitar la asimi­
lación de 105 conocimientos, aplicando
diferentes estrategias metodológicas y téc­
nicas, que tienda a traducirse en una
verdadera dirección del aprendizaje; cuya
base deberá estar centrada en las expe­
riencias que 105 estudiantes ya poseen, las
cuales deberán ampliarse dentro de la
comprensión y percepción de un mundo
real, concreto y definido.

No obstante, algunas veces la maestra
deja pasar por desapercibidas situacio­
nes que tienen relación con las dificul­
tades de aprendizaje que los niños y
niñas manifiestan con frecuencia; por
ejemplo, 105 poco comunicativos, por lo
general presentan problemas de articu­
lación del vocabulario y escasa expresión
verbal, los que muestran cierta torpeza
para realizar actividades motrices, tam­
bién tienen limitaciones para la creativi­
dad que les impide percibir formas, es­
pecialmente cuando se ponen en juego
destrezas en donde es necesaria la
motricidad fina; otros presentan deficien­
cia de ubicación temporoespacial debi­
do al escaso desarrollo de la coordina­
ción sensorial audiovisomotora, audio­
motor y visomotora y otros poseen un
potencial de curiosidad que deriva en
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una diversidad de intereses que les hace
perder la concentración y la atención, en
virtud de los distractores presentes en
otras actividades que posiblemente ocu­
rren simultáneamente.

la necesidad de un diagnóstico individual

La variedad de conductas no controladas
que con alguna frecuencia ponen de
manifiesto algunos niños y niñas, ponen
en riesgo la fase de aprestamiento para el
aprendizaje si a éstos comportamientos no
se les proporciona el tratamiento adecua­
do; de manera que, conviene antes de
comenzar el período de preparación para
la adquisición del conocimiento, hacer un
diagnóstico individual, a fin de detectar
cuáles son las habilidades y destrezas que
los pequeños estudiantes ya poseen para
reforzarlas; o bien, descubrir cuáles son las
potencialidades que hay que desarrollar
con el propósito de facilitar el proceso
inicial de desarrollo intelectual.

Los menores de siete años que no alcan­
zan a desarrollar las condiciones óptimas
para el aprendizaje sistemático durante sus
años preescolares, probablemente se ten­
gan que enfrentar a una serie de proble­
mas para su educación formal y más aún,
cuando no ha habido un verdadero entre­
namiento adecuado para formar un
conjunto de conceptualizaciones bá­
sicas de representaciones mentales,
relacionadas con el lenguaje y el ma­
nejo de las relaciones y magnitudes
que son básicas para los contactos
iniciales con el mundo de la mate­
mática, la lectura y la escritura.

Se supone que el aprendizaje del
lenguaje es mucho más fácil, por­
que es el medio expedito para la co­
municación, aunque posiblemente
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no sea del todo cierto; pero, particular­
mente, la evidencia real respecto del
aprendizaje de la matemática, es que
siempre se le ha visto como una mate­
ria difícil y compleja que ha causado trau­
mas y aversiones, debido a que no se le
ha dado el tratamiento natural, real y
lógico, como debe ser, sino que sus for­
mas de enseñanza han estado dominadas
por métodos inadecuados, en los que se
le ha despojado de su propiedad de ser
también una forma de lenguaje para la
expresión viviente del mundo en que nos
movemos, habitamos y vivimos.

Esta aberración metodológica es la causa
de que los estudiantes de todos los nive­
les educativos obtengan en esta materia
de estudio, las calificaciones más bajas de
su rendimiento académico. En el nivel de
educación preescolar el problema tiene
características propias, pues se trata de la
iniciación de los conceptos más elemen­
tales de la comprensión de relaciones con
significado matemático, y para lo cual, la
maestra debería de tener una preparación
especializada en el dominio de métodos
de la dirección del aprendizaje que garan­
ticen la ausencia de situaciones traumáti­
cas y propiciatorias de aversión hacia la
materia. Desafortunadamente en nuestro
medio, las maestras de educación inicial,
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no tienen habilidades en el campo de las
matemáticas.

El descuido en la iniciación de las expe­
riencias educativas que sirvan de platafor­
ma de base para la adquisición de nue­
vos conocimientos en forma natural, no
forzada ni traumática en los primeros años
de la educación sistemática, propicia la
formación de conceptos mal elaborados y
confusiones en las relaciones lógicas, res­
pecto de las formas racionales del pensa­
miento. Este supuesto, conduce a pregun­
tarse ¡por qué se tienen niveles muy ba­
jos de rendimiento académico especialmen­
te en el primer ciclo de educación bási­
ca, aún dotando a este nivel de los recur­
sos necesarios? Se señala el primer ciclo,
porque es ahí donde debe consolidarse
todo un proceso de dominio funcional de
la lectoescritura y en forma especial las
nociones elementales de matemáticas.

Pero el problema, probablemente tenga
raíces mucho más profundas; el amor y los
hábitos de estudio deben ser iniciados en
la escuela inicial o preescolar, porque a
la edad de los cuatro a seis años, el niño
y la niña vivencian experiencias mucho más
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perecederas, dado a sus dotes de
curiosidad y persistencia por com­
prender un mundo que van co­
nociendo a medida que crecen
y maduran.

Más que el dominio mecánico de
la formulación de la palabra es­
crita, hay que señalar como pro­
blema fundamental del aprendi­
zaje de la lectura y la escritura,
así como la comprensión del
mundo circundante como expre­
sión de relaciones matemáticas
elementales, el dominio compren­

sivo y la aplicación funcional de lo leído
y observado; tanto como los procesos de
doble o múltiple abstracción a partir de
estimulas diferentes como son la observa­
ción, la lectura y la escritura, en relación
con un contexto; aprendizajes que cons­
tituyen construcciones de estructuras
mentales de cierta complejidad, que ocu­
rren simultáneamente de las sinápsis ner­
viosas del cerebro, que se convierten en
respuestas sensorio-motrices que se graban
como conocimiento.

A medida que el niño madura, las células
se extienden y crean puentes hacia las cé­
lulas necesarias para determinar un compor­
tamiento; cada vez que se repite una expe­
riencia, los puentes se fortalecen. Estos en­
laces y conexiones cerebrales para el apren­
dizaje, son los que los maestros no logran
establecer de forma correcta, y el aprendiente
no logra establecer el dominio correcto, sin
errores, del motivo a conocer, y en conse­
cuencia, el sujeto que aprende comete erro­
res de percepción sensorial y conceptual, de
interpretación y de respuesta psicomotriz. Se
ha comprobado experimentalmente que las
conexiones nerviosas del cerebro se confi­
guran en serie y en paralelo, de manera que
las conexiones nerviosas que intervienen en
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la lectura no son las mismas que intervie­
nen en la pronunciación de la palabra.

Hacia el pensamiento reflexivo

El aprendizaje de [a lectura y por consiguien­
te el dominio de la habilidad para escribir
y para el cálculo matemático, no son acti­
vidades aisladas en las cuales hay que
aplicar procesos diferentes. La actividad para
e[ aprendizaje simultáneo de la lectura y
la escritura, así como de las nociones de
relación matemática, requieren que las
capacidades sensoriales y los procesos
mentales intuitivos, de análisis y síntesis, se
activen también en forma simultánea.

Los procesos de abstracción de comp[e­
jidad múltip[e provocados por estímulos
diferentes, sólo pueden concretarse con
procedimientos adecuados de
estimulación multisensorial, en los que la
atención concentrada en la mayoría de los
órganos sensoriales o en su totalidad,
forman conexiones para captar e[
conocimiento con cierta permanencia;
experiencia que es necesario reforzar por
el ejercicio realimentador, para lograr su
fijación y dominio. En [05 niños y niñas
de educación inicial como del primer
grado, tiene mucha importancia e[ nivel
de maduración de [os ganglios cerebra­
[es, que determinan [a capacidad para
aprender y ejercer la función del pensa­
miento reflexivo.

Aunque e[ proceso de aprendizaje en los
alumnos está condicionado por una serie
de factores de cierta complejidad relacio­
nada con su condición personal, ambien­
tal, genética, de recursos y de método, [a
dificultad para alcanzar el dominio cognos­
citivo no está en la capacidad para apren­
der, sino en [a forma de cómo se orienta
e[ aprendizaje. La capacidad para apren-
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der puede desarrollarse, pero la dirección
para que el sujeto aprenda es cuestión de
tecnicismo psicopedagógico.

Parece ser, que la mayoría de 105 proble­
mas para el aprendizaje de los niños y
niñas, reside específicamente en los mé­
todos y estrategias de enseñanza. Todos
los métodos de enseñanza, tanto de la
lectura como de la matemática, que utili­
zan 105 maestros en e[ la escuela parvularia
y de primer grado, centran su aprendiza­
je en [a respuesta exterior que puede dar
el estudiante y no en 105 procesos inter­
nos que ocurren al interior del sujeto; es
decir, 105 cambios de conducta o forma­
ción de nuevos comportamientos como re­
sultado del aprendizaje. Dependiendo de
una serie de factores personales, ambien­
tales y familiares, por medio de los estí­
mulos apropiados, [os niños y niñas de­
sarrollan las condiciones óptimas que les
permiten captar e[ motivo a conocer; cada
niño y niña tiene su forma particular de
aprender, aunque psicopedagógicamente
puedan establecerse rutinas directrices para
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pequeños grupos, pues existen procesos
didáctico-pedagógicos que pueden aplicar­
se al aprendizaje colectivo

Si los métodos de la lectoescritura y de
matemática fallan, es porque los procedi­
mientos son aplicados en forma inadecua­
da; la falta de un diagnóstico de la ma­
durez para el aprendizaje y la ausencia de
un inventario de potencialidades a desa­
rrollar en conductas de respuesta positi­
va, sólo posibilita que el aprendizaje de
la lectoescritura y las nociones elementa­
les del cálculo, se inicien por los puntos
menos adecuados; deficiencia en el domi­
nio psicomotor, conexiones incorrectas o
insuficientes en la coordinación sensorial,
débil interacción espacio-temporal, voca­
bulario pobre y defectuoso, son entre otros,
factores potenciales para impedir el correc­
to aprendizaje de la lectura, la matemáti­
ca y la escritura.

En la etapa previa al aprendizaje sistemá­
tico, es decir en el período de
aprestamiento, el maestro fija su atención
en la respuesta mecánica y externa que
quiere lograr del edu-
cando y mide la ca­
lidad no del aprendi­
zaje, sino de la arti­
culación de las pala­
bras, sílabas o
fonemas cuando se
trata de la lectura y
aprecia los rasgos
escritos como pro­
ducto de las acciones
psicomotrices; si se
trata de la matemáti­
ca, espera que el
alumno reconozca
los símbolos llamados
números y aplique
enumeraciones de
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series de objetos; pero, esto no es suficien­
te, y ni tampoco muestra en forma total,
el dominio cognoscitivo adquirido por el
sujeto, porque no se ha tomado en cuenta
el proceso interno inteligente que ha te­
nido efecto para pronunciar bien o hacer
un rasgo escrito legible o de establecer re­
laciones con sentido lógico.

En este proceso intelectualmente elabo­
rado, ¡Qué sucede en las estructuras men­
tales del sujeto? ¡Ese fenómeno provocado
al interior del sujeto, es repetitivo y
mejorable hasta alcanzar su perfecto do­
minio? La apreciación directa de las ma­
nifestaciones y el análisis de las respues­
tas apegadas a [os hechos y los fenóme­
nos de la realidad, pueden dar un indi­
cio de lo que el sujeto experimenta en
su interior, y si tal experiencia es
replicable, entonces se tiene la posibili­
dad de perfeccionarla. En este aspecto,
no se puede prescindir del ejercicio y la
gradación de la secuencia que conduce
al dominio del conocimiento.
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Sobre los procedimientos metodológicos

Los procedimientos metodológicos para
conducir en la correcta dirección del apren­
dizaje de la lectoescritura y de las nociones
elementales de la matemática, deben ajus­
tarse a las capacidades y a las potencialidades
de los niños y niñas; es decir, que primero
debe de conocerse "cómo los sujetos apren­
den", para que a partir de ese conocimien­
to, se estructuren los procedimientos siste­
máticos para orientar el aprendizaje formal.
Cada método de enseñanza aprendizaje
debe cubrir una etapa de experimentación,
que sirva de garantía para la aplicación
correcta de los procesos que se requieren
para obtener los mejores resultados.

Para que la lectura, [a escritura y e[ cál­
culo tengan sentido para los estudiantes
de cualquier nivel educativo, cada palabra,
cada frase, cada oración, cada párrafo, cada
relación establecida, cada magnitud com­
parada, cada color o forma percibida, debe
ser motivo de una vivencia personalizada
por medio de la reflexión y el análisis
interpretativo, para que su aplicación ten­
ga concreción real y verdadera en el medio
circundante.

Los procesos comprensivos, analíticos,
constructivos y lógicos, para su interpre­
tación, no deben deformar la realidad ni
la verdad; los niños nunca van a tener
experiencias vivenciales como la de "ver
un ratón con una escoba" o el "rostro
sonriente de un león", como muchas ve­
ces se les muestra en los libros de ilus­
traciones elaborados por adultos, que pre­
tenden ser infantiles; las vivencias para
despertar la imaginación y la creatividad
en los pequeños, no deben crear confu­
siones ni discrepancias de [a verdad; es­
tas malas prácticas contribuyen a retrasar
el aprendizaje correcto de los niños y niñas.

UNIVERSIDAD FRANCISCO GAVIDIA

Las vivencias de la imaginación y la crea­
tividad, deben ser dirigidas a[ mundo real,
sin distorsiones, pues un mundo plagado
de incongruencias y fantasías no positivas,
lo único que propician es la desconfian­
za, confusiones, violencia, agresividad y
miedo. En la era del conocimiento, preva­
lece el conocimiento cientifico sin aberra­
ciones, y no hay motivo para que a los
niños y niñas se les oriente mal, cuando
más tarde tendrían que corregir sus creen­
cias y conceptualizaciones equivocadas.

El sujeto aprende, porque los nuevos con­
ceptos o los esquemas derivados de [os
modelos reales o de modelos lógicos de
estructuras formales, tienen significado para
él, de manera que en forma selectiva, los
conocimientos son incorporados a la circun­
valaciones de la corteza cerebral. como algo
orgánico no material, los cuales son uti[i­
zados en forma autónoma, en el contexto
de los estímulos del ambiente y de las cir­
cunstancias reales en que se encuentre.

Cuando se enseña matemática, se le pide
al niño ocuparse de pensamientos abstrac­
tos en su forma más e[emental; se le
motiva para que observe las relaciones
entre objetos y acontecimientos; se le
estimula la capacidad de colocar objetos
y acontecimientos en una secuencia de
orden, comparar cantidades, ver que los
números pueden comprenderse en un
contexto más amplio; se pretende hacer­
los capaces de comparar, de agrupar, de
distribuir, de clasificar y formar categorías.
Muchos de estos procesos mentales, sin
duda alguna son muy complicados por el
nivel de abstracción que requieren los
procesos matemáticos, pero es de supo­
ner que el aprendizaje formal o sistemáti­
co, tienen su base en la experiencia con­
creta, o sea, que parten de las cosas ha­
cia [as cosas. Los métodos inductivos son
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los más efectivos para el aprendizaje, ya
que siguen la secuencia natural de lo
conocido a lo desconocido o bien, de lo
fácil a lo difícil.

Aprender correctamente desde la primera
vez

Cualquiera que sea el método o procedi­
miento que se utilice para lograr un mejor
aprendizaje, estos requieren de una plani­
ficación técnicamente cuidadosa, en la que
se establezcan los objetivos que se espe­
ra lograr, la determinación de las acciones
apropiadas para el logro de los mismos,
además de los recursos y materiales acce­
sorios; al seleccionar un método, es nece­
sario que se consideren las edades del
grupo; la madurez del mismo, así como el
medio en que se desenvuelven.

En el proceso de formación cognoscitiva
debe evitarse el mal aprendizaje; para que
el niño y la niña aprendan correctamente
el contenido de algo, previniendo errores
y equivocaciones, debe ponerse especial
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cuidado en las formas elementales del
pensamiento, ya que el dominio
discriminatorio, es consecuencia de otros
procesos mentales asociados, como son:
entender, comprender, conocer, generali­
zar y aplicar; al faltar esta vía de acceso
al conocimiento, los procesos de abstrac­
ción son defectuosos y crean problemas
en el aprendizaje. Es mucho más difícil
sustituir un mal aprendizaje por uno co­
rrecto, que aprender correctamente des­
de la primera vez.

Preparar al niño y a la niña para su con­
tacto natural con el dominio del lenguaje
apropiado a su edad y con las expresio­
nes matemáticas del medio, es tarea di­
dáctico-pedagógica de la escuela elemental.
Los estudiantes preescolares deben apren­
der por su propia experiencia, sin artificios,
dentro de un ambiente realista que no
distorsione la creatividad, la imaginación
ni la fantasía, pues éstas son básicamen­
te necesarias en el mundo infantil y pro­
pician elementos comprensivos que faci­
litan el conocimiento.
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